
       Día de
Muertos



El Día de Muertos se celebra en 
México los días 1 y 2 de noviembre 
para honrar a los difuntos. Se pre-

paran altares con flores para guiar a las 
almas de los muertos hacia las ofrendas 
dedicadas a ellos. Se cree que los 
muertos visitan a las familias, comen 
y beben de las ofrendas, y después 
regresan a su descanso.
La Biblia relata la historia de un hom-
bre que hubiera querido ponerse en 
contacto con su familia después de 
morir, pero no pudo (Lucas 16.19-31). 
Él tenía un mensaje para ellos. 
El hombre había sido, rico y su vida se 
había centrado en las riquezas y los 
placeres. Cuando murió, fue sepultado, 
pero ese no fue el fin de su existencia. 
Después de morir se encontró en el 
Hades, atormentado en una llama. 
Sentía una sed insaciable; era tal que 
una sola gota de agua hubiera sido 
refrescante para él. 
El hombre suplicó misericordia, pero 
se le dijo que él la podía haber recibido 
solo antes de morir y que ya no había 
forma de salir del Hades. Después de la 
muerte no se puede pasar del cielo al 
tormento, ni del tormento al cielo.
Como no podía recibir misericordia, 
rogó por sus familiares que aún vivían. 



Pidió que alguien del cielo fuera envia-
do a la tierra para que les advirtiera del 
peligro que corrían. Él no quería que 
ellos también acabaran en el Hades.
Pero se le dijo que ya tenían las Escri-
turas, donde estaba el mensaje que 
debían oír. Él pensó: “No van a creer. 
Algún muerto debería avisarles y en-
tonces sí se arrepentirán”. Pero se le 
dijo que si ellos no creían lo que dice 
la Biblia tampoco creerían si alguien de 
entre los muertos les llevaba el mismo 
mensaje.
La Biblia enseña que solo hay dos des-
tinos después de la muerte: o la vida 
eterna o la muerte eterna. Después 
de morir ya es demasiado tarde para 
decidir a cuál de los dos ir. Se debe 
decidir antes de la muerte. Y la Biblia 
dice todo lo que necesitamos saber para 
tomar la decisión en plena conciencia, 
mientras estamos vivos.
La Escritura dice que la causa de la 
condenación es el pecado: “La paga del 
pecado es muerte” (Romanos 6.23). 
Aunque nos esforcemos por hacer 
buenas obras, éstas no nos salvarán: 
“Sois salvos... no por obras” (Efesios 
2.9). Pero el Señor Jesucristo murió 
en la cruz para recibir la ira de Dios 
que nos corresponde a nosotros por 
el pecado. Él murió en nuestro lugar, y 



dijo con plena autoridad: “El que oye mi 
palabra, y cree al que me envió, tiene 
vida eterna; y no vendrá a condenación, 
mas ha pasado de muerte a vida” (Juan 
5.24). Si cree en Él, tendrá la seguridad 
de ir al cielo después de esta vida.
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